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1)  LAZA M onum ental de V entas. C orrida  de tro n ío . El graderío  es una piña  
hum ana. Va a flam ear el p resid en te  el pa­
ñ ue lo  blanco, a cuya vista sonará el clarín , 
señal para q ue el esp ectácu lo  co m ien ce . (La 
p residencia  t ie n e  un ju ego  de p añu elos, 
blanco, verde y rojo , para las d istin tas ó r ­
d en es: con el b lanco, manda el co m ien zo  de 
la corrid a, los cam bios de ter c io , y la salida 
de cada to ro  para su lidia; el verd e es  para 
d isp on er la salida de los mansos q ue han de 
llevarse al to r o  mandado retirar; y el rojo, 
para q ue se aplique la infam ante condena  
al que no to m ó  las varas reglam en tarias;  
antes con sistía  en banderillas d e  fu ego ; hoy  
son banderillas negras, de grande arpón para 
m ayor castigo . Las cuadrillas se organizan  
en el p atio, esp eran d o la señal para hacer 
el paseo, al q ue antaño p reced ía , el despejo  
de plaza por los a lgu acilillos, los cuales ahora 
se lim itan a p reced er a las cuadrillas, a ca­
ballo , e in d um entados de form a que evoca  
los golillas y corch etes  de la época d e  los 
ú ltim os A ustrias.
A la hora en pun to , con una exactitu d  
cron om étr ica , suena el clarín y em pieza la 
fiesta.
D elan te van los dos a lgu acilillos abriendo  
marcha. A segu id o , las cuadrillas, en línea  
de colum nas, de cada una. a la cabeza, el 
resp ectiv o  m atador; lu ego  los p icadores a 
caballo; detrás las m ulillas del arrastre, en ­
jaezadas con los co lores  nacionales y con d u ­
cidas por los m u lilleros; por ú ltim o , areneros  
y m on osab ios indum entados con un sen cillo  
traie de un tip ism o  « su i gén er is»  muy ap ro­
p iado. El ord en  de m atadores es com o sigu e:  
si son dos, a la d erech a  de la presidencia^  
— izquierda de la colum na de d ie s tr o s— , 
va el p rim ero, y a la izqu ierda, el segu n d o;  
com o ha de figurar en to d o  cartel de dos 
espadas un so b resa lien te , é ste  va só lo , en 
m ed io , un p oq u ito  más retrasado de los 
espadas. Si é s to s  son tres , el terc ero , al 
fren te  de la colum na de su cuadrilla, va al 
ce n tro , p ero a la m ism a altura de sus co m ­
pañeros. Si son cuatro , el más an tigu o , a la 
derech a, p \ que le sigu e a la izqu ierda, y los 
o tro s  d os. al cen tro , por el m ism o ord en .
Las fo to s  I y 2 reflejan dos m om en tos de 
paseo y la 3. entregan d o la llave de los toriles.
S U EN A N  otra  vez los clarines, y salen los p icadores, para el prim er terc io  o su erte  de varas. Ésta deb e de realizarse 
de la sigu ien te  manera: C olocando el to ro  en su erte , e l picador 
va d erech o  a la res, y al hum illar ésta para em b estir , le  tien d e  
la vara, d irigida a la cruz, un poco baja, hacia al lado izqu ierdo. 
La acom etida del to ro  es d eten ida — la su erte  es  p rim ero de 
detener y luego de castigar— , y. a segu id o, aprieta para clavar 
bien la puya, y castigar el poder del astado, sin blandura, pero  
sin recargar con exceso , y m enos sin barrenar, ni hacer lo  que 
se  llama la «carioca»  que agota los to ro s . Bien ejecutada la suerte  
de varas, es v iril y es gallarda y es bella. Se hace tam bién a to ro  
atravesado, en las querencias de és te , o  cuando está aplom ado. 
Y con siste  en presentarle el costad o del caballo, ob ligán d ole a 
em b estir , y salir , consum ada la su erte , por d elan te de la cabeza 
del to r o . La más bella es a caballo levantado — para lo que es 
p reciso  buena jaca— . y se realiza haciendo que ésta se  levante  
de manos en el em broque; sacando el picador al caballo , incó­
lum e. por la cabeza del to r o . Hoy es prácticam ente im posible  
más por falta de buenos caballos q ue por falta de picadores.
Entra p rim ero el reserva, con una so la , y le hace el quite ai 
m atador al que le  corresponde aquel to ro ; en este  caso, el pri­
m ero. su ced ién d ose  los dem ás espadas, en rotación y por el 
orden en q ue actúen o alternen  en la lidia. En los q u ites, después  
de llevarse al to ro  del caballo y picador (de quitarle de allí, de 
ahi el quite), el espada aprovecha la ocasión para lances de luci­
m ien to . si es posib le, si las con d iciones del to ro  lo  p erm iten; 
pues de lo con trario , atiende a reparar d efectos, corregir vicios  
«ahorm arle la cabeza», que se d ice.
En la fo to  4 se ve a un peón corrien d o  to ro  por largas. En la 5 
citando en la su erte  de varas y en la 6. una vara. La fo to  7 m ues­
tra una larga cambiada de rodillas. La 8 una auténtica verónica  
gitana. La 9 una media verónica gitana y la I0 una chicuelina.
O RDINARIAMENTE, los q u ites son a la verónica, por faroles, chicuelinas.al costado por detrás, a la navarra, o  haciendo el «d elan ta l»  o la «m a­
riposa». i
La verónica es antiquísim a. La in ven tó  C ostillares. Paquiro en su Tauro­
maquia d ice que se inicia co locán dose el to r e r a « fr e n te  al to r o » . Hoy se coloca  
d e perfil; claro que en más arm onía con el to r e o  m oderno. A sí. con el capote  
cog id o  y presentado, com o vem os a Sanca V erónica con el sagrado lienzo. 
— de ahí el nom bre de verónica— , cita el to rer o , h izo sin o  prodigarlas ; porque 
nunca d ejó  de usarse, llam ándose siem pre, con entera propiedad, al costado 
por detrás— , ya que el lance se ejecuta al costado llevando el engaño por detrás.
O tro  q u ite  muy b on ito  es a la navarra, que se realiza com o la verónica, 
y en el que al iniciar el d iestro  la salida, retira  rápidam ente el capote por 
abajo y gira, graciosa y garbosam ente sobre los talones, quedando en posición  
de rep etir; rem atando luego con algo b onito : una revolera , una serpentina, 
una tijerilla , e tc .
Tam bién se quita por faroles, que se  engendran com o la verónica, y que. 
a la mitad del lance, vuelve el d iestro  el capote, rápido, pasándoselo rápida­
m ente tam bién, con ambas manos por la cabeza hasta vo lverlo  a la prim itiva  
posición y repetir cuanto quiera, term inando tam bién con un rem ate gallardo, 
com o en el an terior.
Las fo to s  II, I2 y I3 de la izquierda, representan las su ertes sigu ien tes:  
un magnífico lance con la mano baja, o tro , al costado por detrás y un fa r o l.
LA GRACIA 
EN LA CAPA
EL n u ite  p o r delantal, com o a la v e ró n ica , p e ro  levan tando  más los brazos, y llevand o , m o v id a  y v is tosam en te  al to ro ,  p r im e ro  a un costado  y luego  a o t ro ,  sin in te r ru p c ió n  ni so luc ión  de c o n t in u id a d . Es una especie de ga lleo , que  s ie m p re  se lla m ó  abanicar por las afueras. O t r o  m odo  de g a llea r, es la mariposa — ésta y aquél fu e ro n  m uy prodigados p o r M arc ia l La landa— , que  cons is te  en echarse el capo te  a la espalda y aban icar al to ro ,  o ra  a un costado , o ra  al o t r o ,  a lte rn a t iv a  y á g ilm e n te , hasta te rm in a r
con un a iro so  re m a te .
Hoy no se hacen q u ite s  p o r  largas, com o lo  hacía L a g a rtijo , rem a ta n d o  con su fam osa la rga cam biada. P e ro  el peonaje to re a  p o r  largas — que es lle v a r  e l capo te  co g id o  p o r una sola 
punta— ; y se dan largas cambiadas o afaroladas, p o r  a lgún to re ro ,  de ro d illa s , «a  p o r ta  g a lló la »  — q u e  es a la in m e d ia c ió n  de la p u e rta  de l t o r i l— , y que  consis te  en t i r a r  el capo te  
cogido p o r una pun ta , y al e m b e s t ir  la res, re tirá rs e lo ,  pasándoselo el d ie s tro  sob re  la cabeza. Si es s im p le m e n te  asi, se llam a a fa ro lad a ; si se le in d ic ó  al t o r o  la sa lida p o r un lado y 
se le d ió  p o r  o t ro ,  cambiándole e l v ia je , se llam a cambiada. En las fo to s  I4  y  I5  pueden verse el lance aban icando «a l d e la n ta l»  y « la  m ariposa» .
I A  su e rte  de ban de rillas  es la más ga lla rda , a irosa y g e n t i l.  La fo rm a  más usual es al cuarteo, d o n d e  J co locado el to ro  en el te rc io ,  y el b a n d e r ille ro  en el c e n tro  de l ru e d o  o lo  más cerca po s ib le  de 
éste, echa a andar haciá -aqué l, y, a d is tan c ia  o p o rtu n a , engendra  un cuarteo  en e l v ia je  y. a paso m uy 
rá p id o  sin lle g a r a la c a rre ra , llega al to ro ,  cuadra, levanta  los brazos, ju n ta  las manos, clava, y sale 
p o r pies. B a nderillas  de fren te , es codo ig u a l; p e ro  el d ie s tro  c o n tin ú a  paso a paso, le n to  y d ire c to  hacia la 
cara de l to ro ,  y cuando éste hace p o r é l, da un leve q u ie b ro  al cu e rpo , cuadra en la m ism a cara, clava, 
y sale a toda  prisa.
A l quiebro, se c ita  en e l c e n tro  o en el te rc io ,  con los pies ju n to s , y se espera, q u ie to , la acom etida . 
A l lle g a r el to ro  a ju r is d ic c ió n , se le m arca la salida con las caderas que se han echado to d o  lo  más p o s ib le  
hacia el lado p o r donde  se q u ie re  e je c u ta r  la sue rte , y al e m b e s t ir  e l to ro ,  p o r un q u ie b ro  ra p id ís im o  de 
c in tu ra , vue lven  las caderas a su pos ic ión  n o rm a l, e l to ro ,  chasqueado, d e rro ta  en el a ire , clava el to re ro ,  
y sale de la su e rte  p o r pies. H o y  se hace a b r ie n d o  los pies y echando to d o  el cu e rp o  hacia el lado p o r 
don de  se va a e je cu ta r la s u e rte , y al d e r ro ta r  el to ro ,  ráp id a m e n te  se vue lve  el cu e rp o  a su pos ic ión  
n o rm a l, chasqueando al an im a l. A l q u ie b ro , lo  suelen lla m a r ta m b ié n  (y m uchos, in d is t in ta m e n te ),  e jecútese 
com o se e je cu te , cam bio. Y el cam b io  en ba n d e rilla s  no e x is te ; cambio es cuando se in d ica  la sa lida  p o r 
un lado, y se hace a la res cam bia r de v ia je , dán do le  la sa lida  p o r el o t r o  lado . En el q u ie b ro ,  la res
sale p o r el lado que se le ha in d ic a d o ; no hay cam bio  n in g u n o ; es q u ie b ro , de c u e rp o , so la m e n te .
De poder a poder, se c ita  desde el c e n tro  y desde la rgo , se va de f re n te  al to ro ,  y si hacia la m itad  
de l v ia je  no se ha a rra ncado , se p rovoca  la arrancada, y en tonces el to re ro ,  com o si huye ra , tu e rc e  en 
o b lic u o  su v ia je , a don de  p a rte  ve loz el to ro  a c o rtá rse le , en tab lándose el p u g ila to  de a ve r q u ién  gana 
a q u ié n , p o r ve loc ida d , em peño  em o c io n a n te  de poder a poder, y en el que el to re ro ,  c u a n to  más a g i­
gan te el p e lig ro , da más belleza y em oc io na  a la su e rte  hac iendo m ayores facu ltades. P o r f in , gana la
cabeza de l to ro ,  cuadra en e lla , q u ie b ra  a llí  m ism o, p rende  el par y sale de la re u n ió n  lo  más rá p id o  p o ­
s ib le . H o y , de este m o d o  se co locan de una m anera tan p ro d ig io sa  que asom brarían  a los an tig uos .
La fo to  16 rep resen ta  un par al c u a rte o . Las fo to s  17 y 18 un par de p o d e r a p o d e r y al q u ie b ro
Í A  faena de m u le ta  debe com pone rse  só lo  de pases; no to d o  m u le tazo  es pase. Pase es, cuando el to ro  J pasa p o r d e la n te  de l d iescro , m andado y llevado  p o r él.
El p r im e ro  y fu n d a m e n ta l es el na tu ra l, que  es el que se da con la  izq u ie rda . T o d o  el que  se da con 
la derecha , sea com o sea. va s ie m pre  ayudado con la espada; p o r lo  que es ayudado y nunca na tu ra l. Para 
e je c u ta rle  se coloca e l d ie s tro  ante  el to ro  y de fre n te :  el es toque  en la d ie s tra  y la m u le ta  en la iz q u ie rd a ; 
ésta, y cuando llega a ju r is d ic c ió n ;  carga la s u e rte , y con una ro ta c ió n  de m uñeca, hacia a fuera , le va dando 
salida, lu ego  de habérse lo  pasado to d o  él p o r  d e la n te  re c to , e rg u id o , sin m o ve r la p lan ta , ni re to rc e r  
la fig u ra . Éste es el a u té n t ic o  y c lásico que p ide , ex ige , el de pecho ; que no  es forzado, s in o  o b lig a d o , nece­
s a r io ; com plemento  ind ispensab le  d e l n a tu ra l. El pase fo rzado, puede ser de pecho o de c u a lq u ie r  clase.
E n tre  los demás y p r in c ip a le s  pases, están el «ayu dado»  p o r abajo con la derecha  — llam ado hoy dere­
chazo— . igual que el n a tu ra l, só lo  que co n 'la  de recha ; los ayudados p o r a lto ,  que rec ibe n  nom bres  d iversos, 
según su e je cu c ió n : de cabeza a rabo, y ya se com p re n d e  cóm o  es; con las m anos ju n ta s , y le van tando  rá ­
p ida la m u le ta  «esta tuarios» . M oline te  es la vu e lta  graciosa y a irosa que da e l to re ro  ante  las astas, al s a lir  
de l pase, liándose la m u le ta  al cu e rp o  en el g iro .  El de la  firm a , es un ayudado p o r abajo, con la derecha .
La su e rte  de m ata r o su e rte  suprem a se e jecu ta  de varias m aneras: Recibiendo, que es la suprem a p o r 
an tonom asia  y hoy tan en desuso que se ve ra rís im a  vez. Según P a qu iro , se p e r f i la  el d ie s tro  con el pitón  
derecho, n i de f re n te  ni de costado , en o b lic u o , los pies ju n to s  y a c o r ta  d is ta n c ia ; m o n ta  el es toque , provoca  
la arrancada, e m b is te  el to ro  y el m a ta d o r, a la vez que le da salida hacia la de recha  p o r un q u ie b ro  de m u le ta , 
clava el es toque  en lo  a lto  y él se salva p o r los c o s tilla re s  a to d a  p risa . Aguantando, cuando, p e rf ila d o  el d ies­
t r o  para e n tra r ,  se le a rra nca  el to ro  y le aguan ta . A  un tiem po, cuando to ro  y to re ro  e m p renden  el v ia je  a la 
vez. reun iéndose  en el c e n tro  de l v ia je . N o  debe co n fu n d irse  con el encuentro. Esta es p rovocad a ; aqué lla  es 
fo r tu i ta  e inesperada. A  volapié, que es la usual y c o r r ie n te  y, p o r tan conocida , hue lga su d e f in ic ió n . 
Las fo to s  rep resen tan  re sp e c tiva m e n te : la 19, un pase n a tu ra l;  la 20, cam b io  a m u le ta  p legada; la 21, un 
ayudado a lto  sob re  la iz q u ie rd a ; la 22. el a u té n t ic o  pase de pecho ; la 23. un ayudado bajo con la 
de recha ; la 24, pase de  pecho fo rz a d o ; la 25. un m o lin e te ;  la 26. vo la p ié ; la 27 y 28. su e rte  de r e c ib ir .
